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Las dos Francias 
Cada día se ahonda más el abismo en­

tre las dos Francias, la oficial o buró 
crática, y la nacional; la que cobra del 
presupuesto, y la que se bate en los 
campos de batalla; y cada día la indig­
nación de la segunda contra la prime 
ra se manifiesta en forma más elo­
cuente. 

Merece leerse a este propósito los 
párrafos a que este particular dedica 
en la prensa el general Cherfils, uno 
de los jefes más brillantes y más po­
pulares del arma de caballería en 
Francia. 

Dice así aquel veterano: 
«Un antiguo conocido mío, residen­

te én provincias, me escribe desde su 
casa de campo, escandalizado de la 
actitud de ciertos funcionarios, que 
relegan a segundo término la guerra 
contra el invasor para dedicarse ex 
elusivamente a la guerra al «clerica­
l i smo», a las escuelas libres y a los 
hombres de buena voluntad. Todos 

«No toleremos más que la guerra 
civil y la persecución laica ejerza con­
tra nosotros, contra nuestra concien­
cia y nuestra fe, su odiosa tiranía. 

« Q u e r e m o s para nosotros, y las ten­
dremos, todas las libertades que el 
Genera l í s imo de nuestros ejércitos y 
el Presidente de la república han ofre­
cido solemnemente a la Alsacia.» 

Nunca se aplaudirá todo lo que es 
debido ese varonil lenguaje, propio de 
un militar cristiano y pundonoroso. • j 

El primer cuidado de Poincaré y 
dejoffre al visitar las poblaciones alsa-
cianas reconquistadas, fué asegurarles 
que se respetarían escrupulosamente 

brillar en la polít ica españole, siem­
pre juzgó que D. Melquíades era falto 
de talla. 

E n efecto: el propio D. Melquíades 
se ha empeñado en dar la razón a Gu­
tiérrez, y su discurso de Granada lo 
demuestra. 

Dispuso de varios días, y hasta de 
semanas, para la preparación y estu­
dio de la pieza oratoria, y, sin embar­
go, ha dicho enormidades que ni su 
correligionario el señor U ñ a , que nun­
ca fué persona escrupulosa y aprensi­
va, se dignaría suscribir. E n punto a 
conocimientos históricos, D. Melquía­
des Alvarez, catedrático de Oviedo, 

sus creencias, sus libertades religiosas j está, muy por debajo del más inculto 
y prácticas piadosas, sus cristianas tra- j de sus adeptos. 
dic íones . ¿ C o n qué motivo ni pretexto 
van a establecerse diferencias entre 
unas y otras provincias de la patria 

Lamana, Siuchez Ocaña, Miró y 
Trepatyx, y hasta el citado Uña, que 
no presume de erudición, tendrían 

francesa? ¿ Q u i é n será bastante osado j buen cuidado de no decir enormidades 
para declarar libres a los ciudadanos 
de una de ellas y esclavos a los habi­
tantes de las otras? ¿ Q u é es lo que re­
conocen y prometen a Alsacia las pri 
meras autoridades del país? ¿ 
chos o privilegios? no, pues serían 

los favores y hasta todas las decisio- j incompatibles con la igualdad repu- j 
blicana. Pues si no son, ni pueden ser . 
más que derechos (y así los llaman Jo- ¡ 
ffre y Poincaré) ¿cómo privar de esos 

nes de estricta justicia se reservan i 
para los amigos del poder. Los soco- « 
rros de las oficinas de beneficencia, ' 
las subvenciones a las familias de los 
movilizados se rehusan a los que man­
dan sus hijos a las escuelas libres. E l 
interrogatorio a que se somete a las fa­
milias antes de concederles las aten­
ciones que legít imamente les pertene-

-e*»v afeeiaJas formas más odiosamen 
te inquisitoriales. Mi amigo me revela, 
entre otros, un rasgo que pinta al vivo 
el terror que este régimen de tiranía 
inspira a las gentes de bien. Habien­
do anunciado el Prefecto del Cher 

de 

mismos derechos al resto de la na­
ción. 

Esto no puede suceder, y esto no 
sucederá si todos los franceses que 
piensan como Cherfils ajustan sus ac­
tos a sus palabras. 

D e s p u é s de la paz, dice el General, ; 
no ocultemos nuestra bandera, recite- j 
mos el Credo y no toleremos que na- j 
die nos impida un acto de fe. j 

Así se habla, y así se obtiene justi • j 
cia. Y para abrir a la esperanza el co- j 
razón de los buenos, consideren estos 

del calibre de las que soltó D , Mel­
q u í a d e s Alvarez en la ciudad de 
Boabdil. 

Porque hay una ley que alcanza a 
ís? , iDere- í todos los hombres, por reformistas 

que sean, y es la que impone, como 
medida de prudencia, no hablar da 
aquello que uno ignora, y menos 
cuando no existe absoluta necesidad 
de hacerlo 

Si el objeto principal de su discur­
so era pedir el poder cuanto antes 
mejor, ¿quién le mandaba a D . Mel-

\ quiadea meterse con el conde de Aran-
| da, el tratado de Utreeh, Gibraltar y 

lia Isla de Guadalupe? ¿Qué empeño 
en dar motivo para que hasta Jos es­
tudiantes de bachillerato se rían hoy 
del jefe de la heterodoxia trasfor­
mista? 

Dijo D. Melquíades que Inglaterra, 
en la época de Carlos III, queria de­
volvernos Gibraltar a cambio de la que se proponía girar una visita de razón ae ios Dueños, consideren estos » " í U " " u u o 

inspecc ión a una pequeña localidad ¡ que la marcial protesta del ilustre Ge- ¡ Guadalupe y quê  el conde de Aranda peque 
de su departamento, se ordenó inme- j neral ha sido publicada en París, y to-
diatamente a los enfermos de los hos- j dos los periódicos la reproducen, sin ' 
pítales ocultar con el mayor cuidado reparo alguno de la censura que, sin ' 
las medallas, los escapularios, las in- j embargo, aquí se ejerce muy riguro- j 
signias piadosas que llevaban sobre sámente bajo la inmediata y directa 
sus personas, y que eran de ofuscar • inspección del Gobierno, 
las miradas laicas de aquel elevado j Mientras los periódicos vienen con ; 
funcionario, el cual, por otra parte, no 
puso los pies en el hospital, a pesar de 
lo anunciado. 

« N o sé quien pudo dictar esta or 
den de prudencia, o mejor dicho de 
cobardía, pero no me extrañaría nada 
que esa mezquina capitulación de con­
ciencia se debiera a buenas almas, 

columnas enteras en blanco, por exi- J 
' gencia de los censores, es significan- j 
í vo que estos no hayan echado el lápiz 
' rojo sobre los párrafos anteriores. 
] Y no es aventurado suponer que 
í cuando no lo han hecho se debe a ex-
( presa voluntad del Gobierno, que va 
I mostrándose molestado por los con­

católicos timoratos, ansiosos única- j flictos que continuamente le crea 
mente de evitar escenas desagradables 
a los heridos. Y si es así, lo repruebo. 

«¿Hasta cuándo vamos los católicos 
a conservar esa mentalidad de perros 
fustigados? ¿Hasta cuándo vamos a 
tender nuestras mejillas a todas las 

la 
intemperancia de los funcionarios su­
balternos, imbuidos aún del viejo es­
píritu sectario y que tardan en ente­
rarse de que pasó—esperamos que 
para no volver—la moda jacobina. 

Y si esta hipótes is es la verdadera, 

dida a la protesta del general Cherfils 
equivale a una desautorización que se 
inflige a los sectarios. 

FRANCISCO M E L G A R . 

París, Mayo, 1915. 

Suspenso de Historia 
Con razón Gutiérrez, el famoso ca­

marero del Cafó Zuizo, de Oviedo, 
que l legó a ocupar durante unos días 
la presidencia de la Repúbl ica mejica­
na, no quería creer en los milagros 
políticos de su elocuentís imo paisano 
D. Melquíades Alvarez. 

Gutiérrez, hombre de un gran sen­
tido práct ico , se ve que a fuerza de 

bofetadas, sin que nuestra sangre se \ cabe decir que la autorización conce- 1 
encienda y se subleve ante el ultraje? 

«¡Ya pagamos, ampliamente, al C é ­
sar la que es del César; pero no olvi­
demos que hay para nosotros un So­
berano mucho más alto, al que debe­
mos servir, y que manda más que el 
César . Ese Soberano es Dios, y sería 
renegar de Dios el asentir a semejan­
tes abdicaciones de nuestros de­
rechos! 

«Tengamos un poco más de orgullo 
y un poco más de dignidad. A noso­
tros, los verdaderos franceses, nos 
basta por ahora una guerra: la guerra 
contra Alemania. No queramos que 
sobre ella se injerte otra, para la cual 
están aguzando sin cesar las armas po­
líticos de cierta especie. 

«Después que hayamos cantado el 
Te Deum de la victoria, acordémonos 

se opuso, y, en efecto, en tiempos del 
conde de Aranda, la isla de Guadalu­
pe ya era francesa, y ni antes ni des­
pués de la Gran Bretaña aceptó nego­
ciaciones para devolvernos al P e ñ ó n , 
que traidoramente nos había arreba­
tado. 

A don Melquíades le van a perder 
estos pinitos de suficiencia, que nin 
guna falta le hacia para llegar a lo 
suyo. Con aprenderse de memoria la 
pol í t ica del conde de Romanones, no 
tiene por que cuidarse de la del conde 
de Aranda; y respecto a Inglaterra, 
declarándose anglofilo y estando en 
buenas relaciones con la casa Vickers, 

¡ le basta pira su carrera. 
Siga el ejemplo de Romanones, y 

sin perjuicio de lucir su pico de oro 
siempre que convenga, procure ser 
parco en palabrería inúti l , que en Es­
paña se puede llegar a jefe de Go­
bierno 3Ín saber una palabra del tra­
tado de Utrech; pero tampoco está 
bien que un futuro primer ministro 
se convierta en pregonero de la propia 
ignorancia. 

Entre sus mismos correligionarios 
tiene don Melquíades modelos que 
copiar en cuanto a discreción. Ahí 
está el ejemplo de Tomás Romero, que 
podrá perderse por una mala volun­
tad; pero jamás haber incurrido en un 
yerro científico. 

¡Ah, si a Tomás Romero le acom­
pañase un poco la figura y la palabra, 
otra sería la suerte del partido refor­
mista! Desde luego no ocuparía don 
Melquíades el puesto que ocupa. 

CIRICI V E N T A L L O 

de sus corresponsales, carta fechada 
en Londres: 

»Si la guerra no amenaza acabar 
con el Clero anglicano, es indiscutible 
que muchos protestantes se converti­
rán al catolicismo. 

»En efecto, desde no hace mucho se 
haobservado en los oficiales y soldados 
ingleses de los cuerpos expediciona­
rios un movimiento de aproximación 
al catolicismo, auá'ogo , aunque no 
tan intenso, como el que se observa 
en el Ejército francés, y que es, sin 
duda, consecuencia de este ú l t imo. 
Realmente esos ingleses conviven 
ahora con las poblaciones catól icas 
de Fiandes y del Norte Francia: son 
testigos de los prodigios de valor rea­
lizados a diario por sacr-rdotes cató­
licos franceses, no sólo como tales 
sacerdotes sino como soldados, como 
enfermeros, etc., etc. 

«Conmovidos por la piedad, la de­
voción y al recelo de los religiosos 
católicos y por el buen humor y la fe 
religiosa de sus camaradas irlandeses, 
los ingleses frecuentan las iglesias, 
asisten a los santos Oficios y hacen 
infinidad de preguntas acerca de los 
detalles relativos al culto, ese culto 
católico que a ellos les habla al co­
razón 

oir a su compatriota en las intimida­
des del cafó, conocía los puntos que 

de que una de nuestras oraciones 1¡- j calzaba y aun ouando el excamarero 
túrgicas es el 'Credo,- y rec i témoslo j tuviese una opinión harto menguada 
muy alto. j de los méritos que son precisos para 

Enseñanza de la guerra 
E n Inglaterra 

Dice La Croix en una carta de uno 

A la Santísima Virgen 
Sin amores de madre 

mi Dios vivía; 
y , aunque por sí dichoso, 

gozar quería 
de eso3 amores, 

y disfrutar gozando 
de sus dulzores. 

Una madre preciso 
crearse fuera, 

de quien estos amores 
gozar pudiera. 
Y, en Tí , María, 

se oreara esa Madre 
su fantasía. 

Como todo pudiera 
con la pureza, 

los encantos realzara 
de la belleza. 
Y así, Si ñora , 

naciste de Dios mismo 
siendo la Aurora. 

Como todo podía, 
y E l ya te amaba, 

cuantos dones tuviera, 
tantos Te daba. 
Fuiste, por tanto, 

al nacer, de Dios mismo 
gloria y encanto. 

Si encanto eres 
del S¿ñor de los Cielos; 

¿quién que Te viere 
no ha de quedar al punto 

de Tí prendado? 
¿Quién no te diere 

el corazón y el alma, 
si enamorado 
de Tí, el Criador, 

la fuente de la hermosura, 
para hacerte su madre 

Te hizo tan pura?... 

¡Si Dios, como criatura, 
madre Te quiso, 

y má3 pura que tod«s 
nacer Te hizo; 
si a tu mirada 

le dio la luz hermosa 
de la alborada; 
y de arrebores 

a tu rostro de aurora 
dio los colores. 

¿Quién en Tí al contemplarlo 
no se extasía? 

¿Quién no ve en T i , su reina, 
Virgen Marín? 

Si a ese tu ser tan puro, 
de que E l naciera, 

atractivo tan dulce 
le concediera, 

que no es dado mirarte 
sin ya quererte; 

que para amarte basta 
sólo con verte; 
nadie se asombre 

que ante tus pies postrado 
se rinda el hombre; 

y el corazón y el alma 
cuando Te viera, 

por tu amor a t ra ído , 
los ofreciera. 

Que si Dios, al crearte, 
Te h-zo tan pura, 

y sus mismos encantos 
dio a tu hermosura; 

¿quién al solo mirarte, 
no ha de quererte? 

¿quién dejará de amarte, 
solo con verte? 

¡Bendita hora 
en que Dios, sol del cielo, 

Te hizo su Au r ora ! 

JULIO M E R E L L O , 
Inspector jubilado de Ingeniero 
de Caminos, Canales y Puertos. 

La n i H - i É i i i t i 
No sé en qué podrán fundarse al­

gunos periódicos de la cuerda anticle­
rical para hacer la afirmación, a todas 
luces falsa, de que hay una especie 
de acuerdo tácito entre las derechas 
para no hablar de la concordia liberal-
reformista. Precisamente ha sucedido 
todo lo contrario, pues que algunos 
est imadís imos compañeros han habla­
do un día y otro de aquella concordia, 
presentándola como un argumento 
más en favor de la unión de los cató­
licos. 

Lo que ocurre es que la aproxima­
ción liberal-reformista no tiene la 
transcendencia que sus jaleadores 
quieren dar a entender. No la tiene 
por dos suertes de razones. Una, por­
que el que haya algunos participantes 
más en el poder, será cosa que intere­
se a los que cobren, pero no a los que 
pagan. Otra: porque don Melquíades 
no sorá donde quiera que se halle un 
fundente, ni un aglutinante, y sí un 
disolvente, de tal manera que si a nos­
otros se nos invitase a que discurrió-
ramos un procedimiento para que vi­
viese en discordia permanente el par­
tido liberal, ninguno más eficaz se nos 
ocurriría que el de darle participación 
e influencia en el gobierno al jefe del 
reformismo. 

Vamos a decir por qué, D. Melquía­
des afora sus propios talentos con una 
esplendidez que raya en la prodigali­
dad y los talentos ágenos con una pe­
quenez, que raya en la tacañería. Don 
Melquíades mira por encima del hom­
bro a los otros políticos españoles y 
sobre todo a los liberales, de los que 
ha tenido siempre la peor opinión y 
una vez que este hombre pasase del 
todo el Rubicón de la honestidad polí-
ca, y se sentara en el banco azul, con­
sideraría detentados los puestos supe­
riores que otros ocuparan y Villanue-
va y Romanones, Presidentes respec­
tivamente del Gongreso y del Consejo 
de Ministros, tendrían en aquel, no 
sus más temible rival, sino su mayor 
enemigo. Aquellas luchas de Moret y 
Gamazo, y de Moret y Canalejas y 
antes las de Martos y Sagasta, un po­
co ennoblecidas por la altura de los 
personajes, volverían presto en cuanto 
empezaron a servirles los primeros 
platos a los personajillos, y a media 
comida, terminaría de mala manera 
la reunión. Este es el horóscopo de 
los liberales, si se les mete en casa el 
reformismo, y si le dá asiento a su 
jefe en el sleeping ministerial. 

¿Que exagero? E s t á bien. Cosas hay 



en las que solo cabe la d e m o s t r a c i ó n a 
posteriori. Si por desgracia la po l í t i ca 
siguiera, lo que no espero, como e s t á 
y Romanones f o r m a r á gobierno con 
l a co laborac ión personal de don M e l ­
qu íades , para mi no hay duda de que 
la luna de miel min is te r ia l se eclipsa­
r í a - a n t e s del pr imer cuarto. Queden 
aqui estas afirmaciones y r e m i t á m o ­
nos a lo que pueda suceder en su dia. 

M i g u e l Peñaf lo r 

• M EL ECO PORTUENSE 

dro Doxnecq 
C A S A F U N D A D A E N 1730 

Viena 
Pastelería : y : Confitería 

Refrescos helados te M a s clases 

Servicio esmerado para lunehs, bodas, 
banquetes, bautizos, etc. 

Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas 
á 0 ' 1 0 y 0 ' 0 5 . 

Bombonería, caramelos, conservas, 
embutidos, quesos, Vinos y Licores de 
las marcas más acredí iadas. 

Dume fin í i i i i si s . i i p l 113 

Pmn de CuBtra 
Yo oreo, me deoia un compañero que 

no domina este asunto del pan. que los 
Gobiernos de Austria, Italia y Alemania 
(naciones donde se fabrica pan de guerra) 
tendrán que permitir que se haga una 
cierta cantidad de pan sin falsificar, en 
obsequ o da los enfermos, convalecientes 
y valetudinarios. 

No te digo que estás en un error, le 
contesté, porque son cio?o los errores que 
ofusoan tu inteligencia. Si consideras con 
atención lo que yo diga, convendrás con­
migo en que todos los médicos europeos 
debemos reunimos para que tome carác­
ter permanente la fabricación del llamado 
pan de guerra. 

1. ° E l pan de guerra no es una falsifi­
cación del pan que antes se comía: está 
fabricado con harina menos depurada y 
no co tiene sustancias ext rañas a la pa­
nificación. 

2. ° Los enfermos, o están lo suficiente­
mente graves para no pensar en el pan, 
o si lo comen, les sabe a poco, porque re­
sulta tanto más sabroso cuanto menos des­
naturalizado está. 

3. ° Los convalecientes, que ya duran­
te el curso de su enfermedad tuvieron 
tiempo de adquirir un saludable horror a 
los productos de la droguería, pueden 
ahorrarse la molestia de tomar glicero-
fosfatos y otros reconstituyentes que son 
inferiores en eficacia, y menos asimila­
bles, que las grasas fosforadas, lecitinas, 
fosfatos naturales, sales magnésicas y ce-
realinas que con abundancia encontra­
rán en el pan de guerra. 

4. ° Los valetudinarios, cuyo duodeno 
(primera porción del intestino donde se 
digieracongranactividad el pan) fatigado 
por los años que tiene que conformarse 
por las noches con una colación ascétiña 
compuesta de chocolate con bizcochos, 
pueden echar al aire una canita y arries­
garse (aunque parcamente) cenar como en 
tiempos mejores, pues el pan de guerra se 
peptoniza casi en totalidad y no da lugar 
a la formación excesiva de ácido láctico 
imputable a ese funesto pan de viena, l la­
mado pan de lujo y al que los médicos, 
debemos tanta gratitud. 

5. ° Los niños (a qu'enes deben su exis­
tencia el cincuenta por ciento de las taho­
nas) están de enhorabuena mientras se 
consuma este pan que ha venido a redi 
mirlos dejas tormentas (casi semanales) del 
aceite de ricino. No ya el pan de guerra, 
el pan integral, que resulta mucho más 
duro y áspero, me oonsta que lo comen 
los niños con verdadero deleite. 

Sucede con este pan de guerra una co­
sa muy digna de tenerse presente y es 
que los que al principio lo rechazaban 
acusando al Gobierno de falta de previ­
sión y culpándole de los trastornos diges­
tivos que dicho pan podrían producirles, 
vieron con asombro que no se perturbaba 
su mecánica gastro-intestinal, y algunos 
ciudadanos dotados de fino espirita de 
observación, hicieron notar a los descon­
tentos que las cajas de pildoras alcóticas, 
pastillas de ruibarbo y otros habituales 
laxantes, yacían empolvándose abandona­
das sobre una rinconera o estaban olvida­
das en el cajón de la mesilla de noche. 

Esta particularidad fué objeto de acer­
tados comentarios fisio-terapéutícos en 
cierto restaurant berlinés y un herr doo-

JEftEZ DE LA FRONTERA 

Representante para la provincia de Cádiz: 

D O N A N T O N I O R I O S Y F L O R E S , 

Plaza de Belén, núm. 7. — Jerez de la Frontera. 

tor, tan célebre por sus investigaciones 
oopro'ógioas como por la fineza de su iro­
nía, felicitó al disertante con esta frase: 

«Así premia el Gobierno el patriotismo 
de algunos ciudadanos ex reñ idos» . 

Juan López de R e g ó . 

E l tan renombrado y an t iguo 

H. DE VISTA ALEGRE 
ha sido adquir ido por D." Rosar io 
R o d r í g u e z , d u e ñ a del H o t e l Por tuen-
se, introduciendo mejoras importan­

t í s imas en el mismo. 
Es tás son: Nuevo decorado en sus 
habitaciones.—Gran lujo y confort en 
todos sus departamentos.—Excelente 
cocina.—Servicio esmerado, etc., etc. 

Vergel, 9. - Puerto de Santa piarla. 

Novelista inmoral e impío 
A n n u n z i o , Gabr ie l D ' . — Nació en 

1864 a bordo de un buque en el A d r i á ­
t ico. Poe ta y novelista peor entre los 
peores. Sus impiedades y deshonesti 
dades l legan al colmo. De lo m á s re­
pugnante, brutal , i m p ú d i c o , de eos 
tumbres y aventuras escandalosas. 

Novelas.—El fuego. Deshones t í s i ­
ma, y uniendo a la deshonestidad la 
impiedad, l lega hasta usar de las pa­
labras de la c o n s a g r a c i ó n del modo 
m á s infame. Tra t a de idealizar la i m ­
pureza, y de poner en ella f in supre­
mo y dicha infini ta . 

El triunfo de la muerte. M u y desho­
nesta e imp ía . Tra ta con todo e m p e ñ o 
de excitar , por medio de sus repug­
nantes descripciones, el odio y el asco 
a los santuarios de l a V i r g e n y a otros 
semejantes. A c a b a l a novela agarran­
do él por fuerza a ella, y p r e c i p i t á n ­
dose con doble c r i m e n , d e s p u é s de tan­
tos otros, de un p e ñ a s c o elevado, a la 
mar. L ' A n n u n z i o es a q u í , no un li te­
rato, sino un loco, que es tá continua­
mente delirando y siempre de un mo­
do indecente e imp ío . 

El placer. M u y deshonesta. 
Las vírgenes de las rocas. M u y des­

honesta y en alto grado despreciativa 
de la piedad. 

Novelistas malos y buenos, por L a ­
d r ó n de Guevara . 

Este señor Annunz io , que ahora ha­
ce una activa y furibunda propagan 
da en I t a l i a en pro de la guerra, es 
uno de los m á s entusiastas admirado­
res y amigos de los aliados. 

¡Qué amigos tienes, Beni to! 

Sport Portuense 
Expendeduría Oficial de Explosivos, núm. 12. 

E S P E C I A L I D A D 
en Cartuchos cargados de Caza 

y T i r o de P i c h ó n . 

Surtido eompleto en este ramo 

Calle San Juan, núm. 1 
expendedor oficial: pon jatfier jticrello. 
•̂ •̂acwiTCT̂ jw3L̂ 3̂c'sg»;'jr friiMii 111 finan r mm w MiniirTiw^raCT—a 

¡ C u á n t a f a r s a ! 
Léase oomo ha ido cambiado Lerroux 

en sus ideas revolucionarios: 
«Cuando era exargento, cesante y revo­

lucionario en 1889*: 
«Soy un rebelde a toda disoiplina so­

cial y política. Las ideas más avazadas 
me parecen inofensivas y suaves V o y 
con el pensamiento mucho más aUá de 
donde llegaron los que presumían de más 
audaces.» 

"Cuando estuvo preso en la Cárcel Mo 
délo de Madrid por una denuncia de «El 
País», y Catana le pasaba un duro diario 
en 1895:» 

«Son una calumnia v i l estas quejas 

que se me atribuyen. Estoy agradecido a 
El Pais y a la conducta que conmigo ha 
observado el gran patrio'a, modelo de 
lealtad republicana y ciudadano bene 
mérito Antonio Oatena. Tanto él como 
mi jefe D. Manuel Ruíz Zorril la, se han 
portado oonmigo como yo no merezco; 
además, si en un momento de extravío 
pensase de otra manera, me impedirían 
expres-trlo deberes de d'soiplina política, 
de los que siempre fui esclavo.» 

<Cuando se hizo amigo particular y 
protegido de D. Segismundo Moret, en 
1898*: 

«Sin mengua de nuestra ideas de toda 
la v i i a y sin que asome el rulror a nu-s-
tras mejillas, hemos de confesar valien­
temente que el partido liberal monár­
quico ha demostrado plaus bles deseos y 
honradas ictenciones.» 

En la Casa del pueblo, halagando a las 
masas contra los elementos regionalistas, 
en 1900:» 

«Heroianos: A tiros, o puñaladas , a 
mordiscos contra esa canall infame. . 
Por España y por la República hemos 
de proclamar contra ellos guerra sin 
cuarte", guerrade feroz exterminio. . .» 

«Cuando no pensaba aun en tener auto 
móvil, en 1902:» 

«¿No alzáis los puños oon rabia cuan­
do salpica de lodo las humildes vestidu­
ras de vuestras mujeres y vuestros hijos, 
las ruedas del automóvil, ese vehículo 
infame de la burguesía?...» 

«Alentando a los jóvenes republicanos 
para ir a la revolución antes de ser pro­
pietario en 1904 y 1905:» 

«Incendiemos esos archivos del despo­
jo, de !a usurpación y de la ignominia 
que se llaman Registros do 'a propiedad.» 

«¡Adelante, jóvenes bárbaros! ¡Matad, 
matad!» 

«Desde Buenos Aires, a 4.000 leguas 
de España, mientras unos cuantos des 
graciados sufrían en el castillo de Mont-
juich las conseciiencias de la semana trá 
gica que él había ¡reparado, en 1909: 

«Cuando conocí detalles de vuestro 
comportamiento en los días d é l a semana 
gloriosa, mi deseo habría sido volar a 
vuestro lado y me decía con orgullo: Son 
ellos, son mis discípulos». 

Cuando se hizo propietario y comenzó 
a gastar automóvil, en 1911 y 1912. 

«Hay que acabar con el tan desacredi­
tado verbalismo revolucionario, que ha 
sido la verdadera causa del desprestigio 
de1 republicanismo español». 

«España tiene dos problemas esencia­
les y preferentes a todo anhelo político: 
escuela y despensa. E l pu blo debe pen­
sar en educarse y en comer, antes de aca­
riciar utopias». 

Augmentando en riquezas, con los ne 
godos que le proporcionó la política, en 
1913. 

«Yo debo rendir un tributo de justicia 
a los sentimientos liVerales de D. Alfon­
so X I I I . . . Yo me honro proclamando la 
gran austeridad y las dotes excelsas del 
Sr. Maura. 

En el Congreso de los Diputados, vis 
lumbrando el filón de las Zonas Neutra 
les de Barcelona, en Diciembre último. 

«Suscribo cuanto tan elocuentemente 
ha dicho mi querido compañero y parti­
cular amigo el Sr. Cambó. Estamos ab­
solutamente identificados en estepunto de 
zonas neutrales .. No censuro, sin em­
bargo, al digno presidente del Consejo de 
Ministros, porque no he olvidado los res­
petos que se deben al principio de auto­
ridad.» 

Desde entonces, id examinando los es­
critos, las palabras y la oonduota de ese 
hombre funesto, a ver si conocéis en él al 
revolucionario, anarquista, antimonár­
quico y antirregionalista de hace 20 años. 

¡Cuánta farsa! ¡Fíate de los hombres! 
(De La Caridad de Cartagena.) 

«a • » 
Vulgarización científica 

tanto mediano. Ahora resulta que soy 
mirable, cosa que yo ignoraba hasta que 
me lo dijo hice unos días un señor obeso 
y deses;erado por su obesidad. 

¿Sabes, lector, por qué se desespera es­
te mi anónimo admirador? Pues por lo mis­
mo que todos los obesos, porque no lo de 
jan comer a la medida de su hambre. Re­
sulta paradójico que un hombre gordo 
tonga hambre, pero se explica fácilmen­
te teniendo en cu:nta que también es pa- j 
radójico el hambre de los obesos. Ellos ¡ 
comen muoho y cuanto m í s comen, más \ 
engordan, porque almacén m , y cada vez j 
tienen más hambre. Almacenar, vo es lo ( 

mismo que asimi'ar. Están débiles y flo­
jos, porque no se nutren con los alimen- | 
tos ingeridos, no los transforman, 

Son como un tiesto (perdonen la eom- ' 
paración) que se encharca p r , r falta do 
permeabilidad. La cuestión se plantea fa- \ 
cilmente; lo difícil estriba en resolverla i 
sin salirse del tiesto, es un decir, persis- ] 
tiendo en la vulgar comparación. 

Primero: no regar el tiesto mientras la \ 
tierra se cOnseve húmeda. En este con­
cepto se inspiran los partidarios de la 
«diotn famis» que, a p r i m e a vista, pare­
ce razonable tratamiento; pero, conside­
rar dola despacio, resalta absurda, por­
que los alimentos tienen dos valores: el 
reconstituyente y el excitante (energéti­
co). Puedan los obesos resistir mucho 
tiempo una alimentación deficiente, ve­
getando exclusivamente, pero decaen 
pronto y se aniquilan por falta de exita- i 
ción. Téngase- presante que la vida hu­
mana es semejante, más no icéntica, a 
la de las plantas, en las cuales aún no 
hemos encontrado sistema ir.t rvatorio. 

L : s centros nerviosos no se alimentan 
oon grasa y los músculos (sin excluir al 
corazón) necesitan para vivir y para nu­
trirse ser inevitados. L a energía necesa­
ria, para producir movimiento y sensibi­
lidad, la toman los centros nerviosos de 
lo que ya en la sangre encuentran tans-
formado, se lo asimilan y lo transforman 
a su vez en energía visible por medio de i 

ad | D . Eduardo a contemplar enn envidia a 
los cochinos, le invito a que me propor­
cione les datos necesarios para que yo 
pueda fundamentar mis conpejes. 

J U A N LÓPEZ DE REGÓ. 

H . Y R E S T A U R A N T " 

La Mallorquína 
Situado en el centro de la población 

Cómodas Habitaciones, Amplio 
Comedor, Alumbrado eléctrico 

en toda la casa. 

Pastelerías y Confiterías 
DE 

J O S É Q U I R O S P É R E Z 
Cons t i tuc ión , 88 y 90 y 147. 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 

S a n í V r i i a i i d © 

LA MALA PRENSA 

fenómenos fisiológicos des .onocidos toda­
vía en gran parte. S i a eita energía la­
tente, producida por los alimentos, que­
réis llamarla, como antes, fliido nervio­
so, bien está; si preferís denominarla, eo-

| mo ahora, radioactividad, yo no me 
I opongo, llevo mi transigencia hasta el 
¡ extremo de que la denominéis acción bio-
\ géhica.."" 
| Resulta que, aún estando el tiesto en-
> charcado, es preciso regar el tiesto. Exis-
[ te el pe'igro de que la planta se ahogue 
s por el exceso de agua y el obeso por el do 
| grasa. Todos !o3 métodos terapéuticos i n -
l tentados tienden directamente o indirecta-
l mente a ev i ta res tacont 'ngenc ia .¿Lo con-
| siguen? Seguramente, mas a condición de 
! armonizarse unos con otros, porque todos 
| son racionales y ninguno suficiente. 

Necesario es determinar lo que cada 
obeso pueda beneficiar de cada régimen 
haciéndola con todos ellos un trajecito 
cortado a la medida. En terapéutica ra­
cional, no es posible sistematizar. Ebs-
teind, les administra demasiadas grasas, 
con lo cual acaba por haoerlos dispépti 
eos, anoréxicos e insuficientes de hígado. 
Osrtel los colma de hidrocarburos y los 
mata de sed, comprometiendo su corazón 
a fuerza de pilocarpina. Banting con su 
albuminomanía llega al extremo de pro­
ducirles síncopes y hasta perturbaciones 
mentales, sin contar el extreñimiento per-

I tinaz. 
E l obeso necesita comer de todo en can­

tidad proporcional a su coeficiente asi­
milativo. Teniendo en cuenta la edad, ta­
lla, peso, género de vida y estado fisioló­
gico de las cuatro vías eliminativas, es 
relativamente fácil establecer un régimen 
de adelgazamiento, sin necesidad de que 
el pobre paciente se fatigue en hacer 
ejercicios superiores a sus fuerzas, ni su--
fra los tormentos de hambre y )a sed y, 
sobre todo, sin agobiarle oon purgantes 
diuréticos, sudorífioos, yodo, tirasdina y 
otros fantástioos recursos a que acuden 
los que ignoran el efecto tráfico regulador 
de los agentes fisioterápicos bien admi­
nistrados. 

Yo he oonocido a muchos obesos resig­
nados con su obesidad absoluta y razona­
blemente escépticos por haber sido vícti­
mas de todos los métodos terapéuticos 
imaginables. Uno de ellos, que además 
era diabético y gotoso, tenía un apetito 
bulímioo, exaltado por la «dieta famis» a 
que le habían sometido. Le encontré un 
día completamente emocionado, contem­
plando como devoraban su pitanza unos 
marranos. ¿En qué piensa usted, don 
Eduardo?, dije. Y sin abandonar su acti­
tud contemplativa, me contestó: Pienso 
que estos animalitos viven poco tiempo, 
¡pero qué a gusto lo viven! 

E l mundo moderno es la prensa, y si 
éstr. no es buena, aquél sufrirá las con­
secuencias influido por ella. Dice un es-

j critor que, así como los romanos gentiles 
preguntaban en los sucesos importantes: 
¿Qué dicen los dioses?; y el pueblo cris­
tiana: ¿Qué dice la Iglesia?; las gentes 
del día preguntan: ¿Qué dice la prensa? 

Con la prensa, y prensa periódica, se 
aouestan y levantan las gentes del día; 
con ella, y por ella piensan, de tal modo 
que no saben los más sino pensar lo que 
los periódicos 'es piensan. 

Cada día q u í amaneoe, milones de ho­
jas vo antes cubren la atmósfera intelec­
tual de los pueblos y millones de lectores 
se apresuran a tomarlas, a leerlas, co­
mentarlas, repetirlas y a dejarse insensi­
blemente influir por ellas. Tan es así, que 
el titulado entre nosotros hombre moder­
no, no suele tener ni usar otro libro que 
el papel, ni mira por otros ojos que los 
del papel, ni forma otro juie'o que el del 
papel, ni habla de otra cosa que de lo del 
pape); si é te es grosero, indecente, .nuli 
vado, rebelde e impío.. . impío, rebelde, 

Tenía yo de mi valer un concepto bas-

malvado, indecente y grosero es el len­
guaje y enduota de aquel maniquí ani­
mado por el periódico que le ha sorbido 
el se o y en el cual ha hecho dejación de 
su persona. 

Es el leotor lo que es el escritor, y 
acaban los suwiptores por ser (solavos 
o cautivos (intelectuales y mora es) de 
aquellos magos encantadores y descono­
cidos que se llaman period :stas, los cua­
les a su vez suelen ser esclavos de los 
directores o empresarios que dirigen y 
montin la máquina ríe hacer opinión, 
fabricar poder, y quizá de sembrar im­
piedad y explotar sucios negocios 

Así llega el periódico a ser una cade­
na de almas engarzadas en sus colum­
nas, y éstas semejan I03 anillos de una 
fascinadora serpiente cuyos encantado­
res son los periodistas y el gran mago es 
el director o el empresario. Y es de ad­
vertir que director que no es empresario 
no es director, pues en esto, como en 
otras muchas oosas, quien paga manda, 
y el que no obedece se va a la calle. 

Suponed ahora a esa fascinadora ser­
piente, a esa cadena de almas cautivas o 
sugestionadas y de espíritus sugestiona-
dores, esclavos a la vez de una empresa 
de iniquidad o maldad, de la vulgarmen­
te llamada mala prensa, y medid, si po­
déis, las funestas consecuencias que de 
ahí se han de seguir a favor del mal y en 
contra del bien. 

Son innumerables. 
Para formar acerca de esto un juicio 

aproximado, vamos a suponer que se 
trata de periódicos anticatólicos y por 
contera rabiosos liberales y candentes o 
calculados demagogos. E l caso ni es gra­
tuito ni raro, y más bien pudiera ser un 
caso típico de la enfermedad periodística 
reinante en las asendereadas y traquetea­
das naciones de raza latina, juguetes hoy 
de las sectas nacionalista bajo diferentes 
formas y pretextos. Para hacer paganos 
a los cristianos hay que seduoirlos, men­
tirlos y engañarlos, y esta es la obra 
magna de la mala prensa en nuestros 
días. 

No hay entre todas las fuentes de mal­
dad una que mane tanto oomo la de la 
mala prensa ni que más dañe; no hay la­
drón que robe más, ni asesino que mate 
más sobre seguro, ni sectario que extra­
víe oon más disimulo, ni seductor que 

Suponiendo que mi ánimo admirador { mejor engañe, n i trastornador que más 
no haya llegado ni extremo que indujo \ impunemente altere, ni corruptor y per-
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versor que más pervierta y oorrompa y 
a quien más se atiende y considere que 
el escritor y escritor de periódicos malos. 
Es hoy por hoy la aristocracia del orimen 
y de la impunidad. Con todo se atreven 
y contra todo dan los malos periódicos, y 
de nada responden práct icamente; y es 
que para justificar sus demasías hay un 
Derecho inventado por ellos, que es la l i ­
bertad de la prensa, y para libertar a los 
procesadas hay una práctica por ellos in­
vocada, la absolución y el indulto para 
los delitos de la imprenta. 

ANDRÉS MANJÓN. 

A U T O M Ó V I L E S 
¡ S E R V I C I O 

ENTRE 

San Fernando y Algeciras 
Salida de San Fernando ( L a 

Mallorquína) . . . . . . 4,30 t. 
Salida Estación 4,45 t. 
Llegada a Algeciras (Puerto) . 10,00 n. 
Salida de A'geoiras 6,45 m. 
Llegada a San Fernando . . . 12,00 » 

EL LIBERALISMO 

No tiene más que un problema nega­
tivo; el do vejar y perseguir a la Iglesia. 

H a y una fortaleza, la Iglesia; hay otra 
que ha nacido deb jo de ella y a su som­
bra: la España tradiciona'. Niega la 
Iglesia, niega la España tradi ional pun­
to por punto, y ese es su programa; no 
tiene ni ha tenido nunca otro. 

¿Y saben por qué? Fijaos en sus le 
mas: libertadde imprenta, ¿".ontra quién?, 
contra la Iglesia; libertad de enseñanzas 
de la Iglesia; libertad da cultos, ¿contra 
quién?, contra el culto católico; libertad 
de asociación, ¿contra las Asooiacicnes 
religiosas...? 

Dadles todas las libertades que se 
quieran, p ro pidiendo que respeten los 
derechos de la Ig'esia y las bases tradi­
cionales constitutivas de la sociedad es 
pañola, y desde ese instante os dirán: esas 
no son libertades, sino las vuestras. 

V . M E L L A 

liccio de noticias 
Fallecimiento 

E n Jerez, a la avanzada edad de 80 
años,fal leció el martes 11 del corrien­
te, después de recibir los Santos Sa­
cramentos, el respetable señor D . José 
M . a Pieardo (q. s. g g ), cuya muerte 
ha sido muy sentida, pues gozaba el 
finado de las generales s impat ías y 
aprecio de sus convecinos. 

Rogamos a Dios Nuestro Señor con­
ceda al alma del referido señor el des­
canso eterno; y a toda sufamilia, es­
pecialmente a sus hijos nuestros que 
ridos amigos D. Francisco, D. José 
Luis y D. Manuel enviamos nuestro 
más sentido y sincero pésame . 

Esponsales 
En el domicilio de los señores de 

/Icadetnia 
Olivera. 

Preparatoria para in­
greso en las Academias 
militares del Ejército y 
Apenada. 

Este Colegióse encuen­
tra funcionando desde el 
l . ° d e Oetbre en la calle 
Constitución, núm. 13.— 
San Fernando. 

Capitan de Infantería de Marina 

P e d i d 

Itcsrlainciitos. 

& los viajeros y hombres d e 

* * * * * ^ ***** 

tlLlíi 

0 5 d e & 0. por los Ministerios itW** 
M 1 E V I O I I H P O B C 1 5 D E L A J U N T A S U P E R I O R P A C U ' - T A T - V A C E 6 A M I D A O 

RECOMENOAQOS POR 14 REAL ACADEMIA OZ KEDISHA OE CHANADA 

Bao unMfl la Cniz ás 2.' clase del UiM Militar y ia it V ciase del Mentó Ha?al 
C O M I I S S E D I l T A U E f l í como ongoB otro remedio empleado tula el día toda elaie i» 

I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O D I G E S T I V O 
Vómitos v diarreas de los Tísicos, de los Viejos, de los Niños 

C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 
VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS V DE LOS N1S09 

C A T A R R O S T Ú L C E R A S D E L . E S T Ó M A G O 
PIROXIS CON ERUPTOS F É T I D O S 

R E U M A T I S M O Y A F E C C I O N E S H Ú M E D A S DE LA PIEL. 

Mesa se firmaron el pasado sábado, 
ante el presbítero D. Ramón López 
Arenas, los esponsales de su distin 
guida y bella hija Matilde con el se­
ñor D. Mariano Canteras y Molares. 

Todos los asistentes al acto fueron 
espléndidamente obsequiados con dul­
ces, pastas, bizcochos, vinos y licores. 

Lo celebramos 
Nuestro querido amigo D. José F i -

gueroa e Ivison, que sufrió una grave 
infección en un brazo,se encuentra en 
el periodo de franca convalecencia. 

Viajeros 
Marchó a Jerez, después de pasar 

temporada en ésta con los señores de 
Gutiérrez de los Ríos, la distinguida 
y elegante señorita Dolores Pemart ín 
y Sanjuán. 

— A Bornos, los señores de Merello 
(D. V.) 

— A Sevilla, la señora marquesa de 
Villarreal de Purullena. 

Tiro a pichón 
En las tiradas celebradas en ésta , 

g a n ó las dos copas el afamado tirador 
portuense D. Juan Osborne y Gue-
zala. 

Lo felicitamos. 
Triduo 

E l próximo domingo empezará en 
la iglesia del Espíri tu Santo un solem­
ne triduo en honor de su Titular. 

El panegírico de la fiesta lo predi-
oará el R. P. Fray Benjamín Braza­
les,religioso franciscano del convento 
de Regla. 

Sermones 
Los sermones del solemne triduo 

que el Apostolado de la Oración dedi 
ea todos los años a su titular el Sagra­
do Corazón de Jesi ís , los predicará es­
te año el Reverendo Padre Francisco 
Beiras, S. J . 

Vigilia y ayunos 
El próximo sábado, víspera de la 

Pascua del Espíritu Santo, es día de 
ayuno y de vigilia con abstinencia de 

i carne. 
i E l miércoles , viernes y sábado de 
I la semana próxima son días de ayuno 
' sin abstinencia, pero no se puede pro-
| miseuar: son las témporas de la San-
[ tísima Trinidad. 

Cumplimiento pascual 
E l domingo 30 del corriente, fiesta 

[ de la Santís ima Trinidad, termina en 
| esta archidiócesis el tiempo para cum-
! plir con el Precepto pascual. 

«EL ECO PORTUENSE» 
Precios de suscripción de este periódi­

co para los suscriptores de la localidad: 
A l mes, una pesets; trimestre, ptss. 2'50; 

1 año, 10 pesetas. 
Para los suscriptores de fuera: 
Semestre, 5 pesetas. Año, 10 pesetas. 
Los pagos son anticipados y pueden 

enviarse a la redacción de este periódico 
por giro mutuo o postal. 

A los suscriptores de Cádiz, Sevilla y 
Jerez que lo deseeen se lea puede cobrar 
a domicilio y abonarán los precios si­
guientes: 

A l mes, una peseta; semestre, 5'50 pe­
setas; año, 11 pesetas. 

Se ruega a los suscriptores morosos, se 
pongan al corriente en sus pagos. 

A los que no lo hagan antes del 31 del 
corriente y deban un año, se Ies girará el 
importe de su deuda. 

Boletín Religioso 
Día 21.—Sta. María del Socorro y San 

Scuundiuo. 
D a 22.—Sta. Rita de Casia viuda. 
Día 23 —Pascua de Penteoostés, 8. Ep i 

tacio y S. Basíleo. 
Día 24.—S. Juan de Prado, prssb. 

Día 25.—S. Gregorio V l r y S. Urbano. 
Día 26.—S. Felipe Neri y S. Eleutí rio. 
Día 27.—S. Juan, p. mr. 

Unas líneas... 
LAS HERMANITAS 

En un rincón ameno de la vetusta ciu­
dad!, cerca de un frondoso jardín y pró­
ximo a otro, se levanta un senoillo edifi­
cio de ladrillo, con numerosis ventanas. 
Es el «Asi'o de las Hermanitas do los ro­
bres». 

Un esquilón parlero y bullicioso llama 
a los ñeles desde la fachada con desusa­
da insistencia. 

Media la mañana y en la ' impía iglesia 
los ecos de la oqueta, como en los de re 
tozona cascada, se deja oir hasta el cer­
cano pa eo, donde niños y ciclistas dis­
traen sus ocios domingueros saltando o 
corriendo. 

En el Asilo reina la alegría, una ale­
gr ía suave, tranquila, sin gri ter ía ni rui­
dos, pera íntima y sana. Es la ñesta de 
la Virgen de los Desamparados, laPatro-
na de la casa. 

L a bella imagen, con su niño en los 
brazos, con su gran manto y su refulgen­
te corona, preside el altar, todo adornado 
de resplandecientes flores y luces. 

L u Misa terminó. En las amplias gale­
rías, sobre la albura de 7as paredes, oru-
zan los monacales hábitos negros de las 
Hermanitas, las buenas Hermanitas, r i ­
sueñas y gozosas,que tienen al pasar una 
caricia para cada asilado y una atención 
para cada enfemo. 

L a Caridad, hija del cielo, pone en ?us 
pechos alientos bastantes para cuidar de 
aquellos ancianos que el mundo olvida, y 
muchas veces desprecia; la fe cristiana 
da fortaleza a sus candidas almas para 
cumplir una misión sagrada, no por vo­
luntaria menos costosa y abnegada. 

En el zaguán del Asilo, colocada sobre 
una repisa en el muro,la imagen del ben­
dito Patriarca de JNazareth con el Divino 
Infante, pide calladamente a los visitan­
tes una !imo:na pura el fosteniuiiento de 
la institución, 

—¡Si viera usted qué generoso es!—di­
ce una religiosa. 

Todo refulge de nítido y limpio en ej 
Asilo, del que salimos ODnmov'idos y en­
cantados a un tiempo. 

Ancianas y ancianos celebrarán más 
tarde, con el gozo de quien tiene tan po­
cos q i e con solo dos recuerdos vive, la 
ñesta de puertas adentro. 

Un sol tímido y receloso besa las tapias 
del ja rdín huerto, en que unas plantas 1 -
zanas ponen toda su alegre nota de color. 

A la salida, pensativo, contemplo una 

gallina que vigila algunos polluelos, algu­
no de los ouales se refugia bajo el ala y , 
sin saber por qué, encuentro un maroado 
simbolismo entre esto y .'a vida de la ca­
sa de donde marcho. 

Jocínto Rojo. 

Motín Triunfante 
La ruin traición, de aplauso coronada, 

Premia con mano vil bajas acciones: 
Da honor al fraude, al deshonor blasones, 
Licencia a la impiedad desenfrenada. 

Cínico el rostro, torva la mirada, 
Hirviendo en.odios, vicios y pasiones, 
Perjuros, asesinos y ladrones 
Lucen su oprobio entre la gente honrada, 

Huye el valor, la indignación no arde, 
No halla el miedo servil quien lo convenza, 
Y hace la infamia triunfador alarde: 

Justo es ¡oh Dios! que la ignominia venza 
Porque ya en esta sociedad cobarde 
Hemos perdido todos la vergüenza. 

Parlamentarismo 
Por burla o precaución, según se tome, 

Hizo el destino, en lo que al mundo toca, 
Que el hombre, concertadas lengua y boca,. 
Sólo pudiese hablar por donde come. 

Después, temiendo que la duda asome, 
Aclaró el punto y dijo: «Lengua loca, 
Si es el bocado lo que a hablar provoca, 
De freno sirva, y la palabra dome». 

Mas hallaron su vez los charlatanes, 
Y de comer y hablar forjaron modos, 
Diversos sí, pero a la par sencillos: 

Cumplidos están ya tantos afanes; 
Pues bien se ve que, hablando por los codos, 
Comen más y mejor a dos carrillos. 

SELGAS. 

Antigua J e Taditt 
Viuda é hijo de José Sáiz 

SUCESORES DE 

G a r c í a M o r d í a n y S a l a s 

Herrajes, Herramientas y toda clase 
de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla­
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglamentria para buques de guerra. 

E F E C T O S H U L E S 
ÚNICO REPRESENTANTE EN ÉSTA 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

JOHÑSTON 
Kalsomine seco y Pinturas al fresco 

Unicos Agentes en España é Islas Canarias 
Ventas al por Mayor y Menor. 

Constitución, 148 

San Fernando 
Imprenta de Manuel Alvarez, Cádii 

ConacTcrry 
P U E U T O D E S A N T A M A S Í A 
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tis broncíneos; la campana de la igle­
sia sonó en la torre llamando a Misa , 
y los gallos cantaban en el corral de 
la huerta... 

Y a oara al campo, Piazuelo y M i ­
guel, amigos alegres y retozones, sa­
tirizaban conceptos, frases y palabras, 
con ingenio encantador; Valero, el 
buen veterano, acaso añorando el re­
cuerdo de otros días felices, camina­
ba hundido en sus pensamientos y me­
ditaciones. 

A lo lejos se extendía la llanada de 
los oampos de Muniesa; in ter rumpían 
la monotonía del paisaje llano y liso, 
algunos brazos de tierra con arbolillos 
escuálido3; las bandadas de palomas 
se lanzaban por la llanura oscurecien­
do el sol; y arriba en nuestra derecha 
regia y señorial , apuntando al oie'o, 
se alzaba la torre de Santa Bárbara , 
con su eruz reluciente por los rayos de 
un sol canicular. 

Llegamos a las eras, situadas en un 
promontorio desde donde se domina el 
pueblo y su término; el viejo veterano 
tomó asiento en un haz de trigo y se­
ñaló con su diestra los montes de He­
rrera. 

Pepiyo el Espiritista 

—¿Qué tiés, Pepiyo? ¿dende cuando 
te muestras tan reservao conmigo y 
los amigos que sabes te apresiamos?... 
es que se te ha esgrasiao argún güey é 
tu yunta?... es que tá profetizao argún 
mago la ruina é tu casa?... es que ¡a 
chiquilla ta ondirgao oalabasa? ¿es. . . 

—Déjame Frasquito, no me saque 
de mi pensamiento con toas esa pre­
guntas burlongs que me disparas a bo-
oa de jarro, para herí este pobre cora­
zón que sufre las amargura de un 
queré que me ase¡>ina... déjame solo 
con mis penas. . 

—Hombre, por Dios Pepiyo, no orea 
que yo he venío a darte un mal rato, 
ni a jaserte sufrí. Yo me he aprosi-

—Allí,—decía el veterano —fué don­
de se libró la célebre batalla dirigida 
por Carlos V en persona y en la que su­
cumbió el valiente general Quiles. 

Luego nos explicaba y robustecía 
sus afirmaciones con todos los detalles 
de un viejo soldado acostumbrado a la 
guerra. 

—Aquí—decía apuntando a las eras 
—en la pasada guerra carlista, se en­
contraba acampando un pequeñísimo 
núcleo de fuerzas oarlistas; por confi­
dencias supo Nogueras, que se encon­
traba en Oliete, de que los oarlistas, 
en corto número, se hallaban en la en­
trada de Muniesa; además del corto 
número, los nuestros tenían muy po­
cas municiones y pésimos arreos, jine­
tes y caballos muy mal vestidos y allí-
mentados, dándose el caso de llevar 
por estribos muchos de ellos dos peda­
zos de soga; los naoiona'es que iban oon 
Nogueras consiguieron de este los de­
jara venir solos, pues «ellos se basta­
ban y sobraban para darles una bue­
na paliza y llevar a Oliete clavadas 
en las espadas, las orejas de los car­
listas». 



EL ECO PORTUENSE 

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a de B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Panta Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

L i n e a de N e w - Y o r k , C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New York, 
Cádiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L i n e a de C u b a - M é x i e o 
Férvido mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Coruña el 21 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela Colombia. 
Para este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a de F e r n a n d o Póo 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, directamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Sta.Cruz de la Palma y puertos de laCosta occidental de Africa. 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Cananas 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

L i n e a de V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapores ei 12 de cada mes para 
Sabanilla, Cura cao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam 
bien carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cumaná,CarúpanoyTrinidadcontrasbordoen Pto.Cabello. 

L i n e a de F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando fle Liverpool y haciendo las 
escalas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, 5 Marzo, 2 y 30 Abr i l , 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di­
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singa-
poore, lio lio y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril, 10 Mavo, 17 Junio, 15 Julio, 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Di­
ciembre, directamente para Siugapoore y demás escalas inter­
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java, Sumatra, China Japón y Australia. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
lares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s i m p o r t a n t e s : Rebajasen los fletes de exportación. 
L a Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina 
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la R. O. del Ministerio 
de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, de 14 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s c o m e r c i a l e s : L a sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la 

Delegación de la Comp." Trasatlántica 
Calle Isabel la Católica, núm. 3. 

' " C Á D I Z — — • — — — 

D i s p o n i b l e 

LINEA DE NAVEGACIÓN YBARRA Y C. a , S. en Cía.-SEVILLA 
SERVICIO REGULAR DE VAPORES E K T R E BILBAO, SEVILLA, MARSELLA Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Vigo, Villagarcía, Coruña, Santander y Bilbao. L o s l u n e s , a las 16. 
Para Vigo, Villagarcía, CcrufJa, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerqu. 

L o s V i e r n e s , a l a s 16. 
Para Algeciras, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia,Tarragona,Barcelona,Cette y Marsella. L o s Miérco les a las 18. 
A d m i t e c a r g a y pasajeros.—Informará su consignatario : J U A N J O S É R A V I N A . Boato Diego de Cádiz, 12. CADIZ 

VAPORES CORREOS DE PINILLOS, IZQUIERDO y C,a 

DE C Á D I Z 

Servicios rápidos a Canarias, 
Antillas, Estados Unidos, Brasil, Uruguay y Argentina 

Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía ei Cáaíz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

L T O A T miZA 
Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 

y en toda clase de comisiones. 
A atwiclacL, Oonfianza y ilcoriomia 

© á a s v a s del Q* s t i l l e , saiása©;?© 4 3 
P u e r t o &.© i f t ^ i a M a s í a 

Fábrica de Mosaicos 
Rioja, n ú m . 7: SEVILLA 

Materiales de construcción. Artículos sanitarios. 
Pídanse Catálogos y N o t a de p r e c i o s . 

enturas modernistas al Agua 
PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 

PREPARADO POR 

J. G.a VEAS, Químico Farmacéutico. 

Depósito general: CIELOS, número 88. Puerto de Santa María. (Cádiz) 

JIMENEZ Y REGIFE 
Mosaicos, Cementos, y otros artículos 

SAGASTA, 18 Y 21. 
Representante en el Puerto Santa María, Félix Tejada 

Kanne Tarmo 
C O S A R I O D I A R I O 

O f i . c i x a . a s : 
Cádiz : Rosario, 37 
Puerto de Sta. María : Larga , 104 
S e v i l l a : Villegas, 2 
Jerez ; Santa María, 8 

Se conducen encargos á Madrid y Barcelona 

DE 

Manuel Alvarez 

F e d i i cliy, 1s.-Cad.i2; 

Impresiones de lujo u corrientes 

P r e c i o s e c o n ó m i c o s . 
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A media tarde, los nuestros descu­
brieron al enemigo, que avanzaba si-
gi'oso por los altos de la vía: aunque 
la superioridad numérica era sobro 
nuestras fuerzas en demasía, los car­
listas esperaron 83 aproximaran, y 
cuando ya se hallaban al alcance do 
sus picas y de sus manos, sonó a de­
güello, y comenzó la batalla; los nues­
tros se batieron con coraje, con valen­
tía, con desesperación, consiguiendo 
poner en fuga a gran número de na­
cionales, mientras los otros se oculta­
ban en el pueblo. 

Aquella fué la batalla más gloriosa 
de nuestros carlistas, de Jos soldados 
do Dios, de la Patria y del Eey 

A l terminar, los ojillos del veterano 
aragonés brillaban relucientes como 
dos ascuas, y sus manos se agitaban 
trémulas en un mar de patriotismo y 
de amor a nuestra bande-a. 

Luego nos mostró varios documen­
tos de aqueMos tiempos, y entre 'os pa­
peles mugrientos y ajados había un es­
capulario, un bendito escapulario de 
la Pilarioa, que el viejo veterano llevó 
al cuello en un día aciago, en el que 
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esperaba prisionero dieran la orden de 
fusilarle, — «pero E L L A no quiso»— 
dijo con du'zura y agradecimiento in­
finitos, mientras sus ojos se humede­
cían por las lágr imas . . . Regresamos a 
casa, desde donde nos marchamos a 
comer al estilo baturro con los oarlis­
tas Guallar, sirviéndonos la mesa, 
M A R C A , una baturrica de ojos negros, 
que todos sus descósase fundan en can­
tar una «jotica» ante el R con su 
voz de arroyo. 
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mao á salúdate de parte de los amigo 
y á pone en tu conosimiento que en er 
sentro espiritista murmuran de tí y 
disen que solo ere un fantarrioso, un 
intruso, un farsante que ofresiste dos-
ciento duro pa propaganda y que no 
los ha dao... y como aquí te se estima 
tanto... 

—Sí, Frasquito, tóos me estimáis 
mucho, tóos me queréis mucho, pero 
ninguno se da ouenta de este mar que 
me ajoba...que me mata . . .dé jame. . . 
que murmuren que me odien .. déja­
me... 

- Bueno Pepiyo, no quiero moles­
tarte, me voy... y jasta que nos vea-
mo por ayí .. adió 

—Adió, hombre. 
«A mi los hombres guapo 

de tu fachenda, 
me sirven de entremese 
pa la merienda.» 

Entre macetas de claveles rojos y 
jazmines blancos, salió de una reja 
granadina esta copla sentenciosa y 
mordaz; al escucharla Pepillo, sus 
ojos se nublaron de rabia y dulzura, 
de odio y melanco'ía. Sus labPs se 

RELACIÓN VETERANA 

Un rayo de sol inundó mi lecho de 
luz; a los pocos momentos una voz 
amiga se aproximó a mi cama, dicien­
do: 

—Que son las siete, y abajo te espe­
ra Valero Royo para ir a las eras: 

Aprisa y corriendo me hago la toile­
tte y bajo al oomedor; al ' í me espera­
ba Valero, un veterano carlista que 
había de servirnos de cicerone en nues­
tra excursión a las eras de Muniesa. 

Las ocho de la m a ñ a n a eran cuan­
do abandonamos la casa en dirección 
al oamino real. E l sol de Agosto oaía 
pesado é indolente sobre nuestros cu-

http://Ofi.cixa.as
http://1s.-Cad.i2

